



Mientras abro el sobre que me mandas con tus obras, suena el último 
de Manu Chao, "Próxima estación, Esperanza", que en mi estudio ponen con 
fruición. las canciones que contiene se van desgranando con una gracia un 
salero que sólo e! cantante gaUego-parisino-peruano tiene. Y en la cuarta 
canción "promiscuity", suena una y otra vez la palabra realidad 
dice otras cosas, pero a mí me suena a eso). Y coincide con la que 
tú proclamas en la memoria de tu estupendo proyecto y consigues en la 
realidad en tu obra de la galería name is Lolita". 
Pero, la primera imagen, fascinante, que se ofrece a mis ojos es otra. Veo una 
taforma de hormigón flotando sobre el mar, como si de un se tratara. Y 
en ese mar, palmeras generosas. Y un niño. Y una alberca todavía vacía excavada 
en ese plano tan fuerte. luego, sin perder ni una pizca de la fascinación de la 
primera impresión, descubro que ei mar no es mar. es el campo infinito. Y que 
la casa, magnífica, es una casa que abre sus ojos asombrados a! paisaje y, como 
contrapunto, se establece una plataforma respaldada por unas gradas desde las 
que contemplar ese paisaje infinito a cielo abierto. Una maravilla. Todo atravesado 
por el aire de ia mejor arquitectura. Estudiado luego con el se echa 
de menos el costado inclinado acogedor. Todo de 10. 
Pero en tu envío me sacas enseguida de aquel huerto para Hevarme a ese otro 
huerto de la galería que también está muy bien. 
la galería es impecable. lo que todo buen arquitecto debe hacer está allí. Con el 
mínimo número de elementos sacas el máximo provecho. Cortas, 
pones, añades, giras, etc. todo con una justeza perfecta. Todo con un criterio 
ya lo dices en tu memoria, la máxima flexibilidad. Todo se todo se 
puede cerrar. Un espacio único, blanquísimo, donde a base de giros cambios de 
planos, a base de introducir sombras, cambia sus cualidades. 
ingeniosa la construcción, se ve que están muy bien estudiados los mecanis-
mos y las formas necesarias para que funcionen muy bien. Vienen a mi 
memoria las estupendas actuaciones de Elías Torres en una en una 
ferretería. Como un juego de magia. 
uno le gustaría, si hacer una exposición en esa O ver 
muchas exposiciones distintas en esa galería. mí me si visitara el 
campo murciano, acercarme a reposar a esa casa que flota entre n<>Hm'"'"'""=' 
que tiene ese más" que tanto los echamos de menos. 
NB. Terminado el disco de Manu Chao con de "una infinita tristeza", 
decido volver adonde solía y pongo a Kathleen Ferrier a cantar el "Qui sedes" de 
la misa en sí menor de Bach. Y vuelvo a pensar en esta casa tuya de beHeza 
infinita. 
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